 
    [image: Portada]

  
		
			Índice

			
					Portada

					Sinopsis

					Portadilla

					1. UN EXPERIMENTO DESASTROSO

					2. UN PORTAL EN EL ARMARIO

					3. EL FAMOSÍSIMO MR. OKIN

					4. UN BIZCOCHO ASQUEROSO

					5. LA MAGIA NEGRA

					6. VOY AL FUTURO Y VUELVO

					7. EL EFECTO MARIPOSA

					8. LA ‘TIKTOKER’ MÁS BAILONGA

					9. UN ESPECTÁCULO DE MAGIA

					10. VUELTA A CASA

					Créditos

			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			SINOPSIS

			Niko ha saboteado el experimento de ciencia de Lara, pero lo que parecía una más de sus trastadas va a provocar un desbarajuste espacio-temporal que los va a llevar a viajar en el tiempo y a descubrir que cualquier pequeño gesto en el presente puede provocar enormes consecuencias en el futuro. ¿Serán capaces de trabajar en equipo para vencer al malvado Ramonchón? ¿Conseguirán que Paqui no se pase al lado oscuro?

			

			¡Descúbrelo en una nueva aventura de los Hermanos Tremending!
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			UN EXPERIMENTO DESASTROSO

			Lara estaba en casa terminando de preparar los ingredientes para mezclarlos en el laboratorio del cole. Quería hacer un experimento chulísimo: ¡inflar un globo con bicarbonato y vinagre!

			—El globo…, ¿rosa o amarillo? —se preguntó mientras metía los dos en la mochila.

			—No seas cursi —oyó que decía Niko desde la puerta—, mejor un globo negro ¡Así le dibujas una calavera y...!
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			—Ya, ya… —le cortó Lara—, ¿me dejas un poquito a solas? Necesito concentrarme.

			Era automático: cuando Lara quería jugar con Niko, él desaparecía, y cuando quería quedarse a solas, su hermano se pegaba a ella como una lapa. Menos mal que se oyó la voz de mamá llamándola desde la cocina:

			—Lara, te toca poner la mesa, ¡la cena está lista!

			Niko aprovechó que se quedaba a solas en la habitación para poner en marcha su plan: alterar la mezcla del experimento de Lara. Vertió la mitad de un sobre de levadura en el frasco de bicarbonato. ¡Ja, ja, ja! ¡Qué cara iba a poner su hermanita cuando no le saliera el experimento! Desde luego, iba a llevarse una sorpresa…
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			Y así fue, porque, al día siguiente, cuando llegó el momento tan esperado por Lara, nada salió como había planeado. Allí estaba ella, delante de toda la clase (hasta los más despistados estaban superatentos), y empezó con su experimento.

			—Echamos dos cucharadas de bicarbonato dentro del globo —comentó mientras lo hacía—. Después vertemos vinagre dentro de la botella. Luego rodeamos la boca de la botella con la boquilla del globo y…

			¡Fsssssssss!
 ¡Wooooossshhhhh!

			Una gigantesca serpiente de espuma salió propulsada de la botella, cayó a la mesa y, de ahí, al suelo. Algo había salido desastrosamente mal, ¡el laboratorio entero estaba llenándose de espuma!

			—¡Ja, ja, ja! —se rieron todos sus compañeros—. ¡Juasssss!

			—¡Cuidado con la serpiente gigantesca! —soltó Andrés, el pelirrojo.

			—¡Fiesta de la espuma! —gritó Lucía, la más revoltosa.
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			Todo se descontroló. Lara estaba más roja que un tomate; peor, estaba más roja que el planeta Marte; peor, ¡estaba más roja que un pimiento rojo! Y furiosa, muuuy furiosa, porque algo le decía que Niko, el travieso de su hermano, estaba detrás de aquel desastre.
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			UN PORTAL EN EL ARMARIO

			Ya en casa, Violeta se encargó de tranquilizar a Lara.

			—No pasa nada, cariño —la animó—. No es para tanto. Inténtalo otra vez, incluso puede ayudarte Niko…

			—¿En serio, mami? —soltó Lara indignada—. ¡Pero si ha sido culpa suya!

			—No es justo —lloriqueó Niko—. Siempre me echas la culpa de todo, ¿no habrás sido tú, que te has confundido al hacer el experimento? A lo mejor el vinagre estaba malo.
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			Sonaba tan sincero que Lara se sintió mal por haber sido tan dura con él.

			—Está bien —dijo al fin—, ¿me ayudas a hacerlo de nuevo? Yo cojo el vinagre y tú el bicarbonato.

			Niko trajo el bote de bicarbonato que solo contenía bicarbonato de la despensa mientras se comía una chocolatina. En esta ocasión, como los ingredientes no estaban alterados, el experimento salió a la perfección. El globo se infló con el gas que salía de la botella dejando a Lara boquiabierta. Violeta aplaudió el buen resultado y les recordó que, si hacían las cosas juntos y con cariño, les resultaría mucho más fácil que hacerlas solos y malhumorados.

			
				[image: ]
			

			—¿Ves, Lara? —apuntilló Niko con la boca llena de chocolate—. Yo no había hecho nada.

			—Ese tema ya ha quedado zanjado. Ahora toca recogerlo todo, que vamos a jugar al parchís. Venga, Niko, ayuda a tu hermana con su habitación —les dijo Violeta.

			Lo del parchís no les entusiasmaba mucho. Pero, aunque les molaba mucho más la consola, al menos no eran deberes. Ahora bien, eso de recoger no iba para nada con Niko. Así que, a medida que Lara quitaba las cosas del escritorio y se las daba, él las iba metiendo a hurtadillas en el armario de su hermana. Había tantas cosas y las fue dejando tan al tuntún que, cuando cerró la puerta a toda prisa, ¡se oyó como se caían los botes, recipientes, líquidos y polvos del juego de Química! Como no quería soltar la chocolatina que tenía en la mano, Niko se apoyó con la espalda contra la puerta del armario. No quería que se abriera y su hermana viera que había metido sus cosas de cualquier manera.

			—¿Ya estás cansado? No intentes escaquearte, ¿eh? —se quejó Lara.
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			—¿Qué? No, no. ¿Por qué siempre tengo que ser yo?  —disimuló Niko.

			—¡Lara, Niko! Ya tendríais que haber acabado, venid ya a jugar —les apremió Violeta desde el salón.

			Niko no sabía si despegarse ya de la puerta, pero tenía ganas de ir a jugar. Así que lanzó la chocolatina a la cama y, antes de irse, apretó la puerta con las dos manos para asegurarse de que no se abriera.

			A los pocos segundos, cuando Niko ya no estaba allí, una luz intensa de color azul se filtró por las rendijas del armario, como un relámpago.
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			El revoltijo químico que se había formado por la mezcla de todos los productos no era tóxico, pero su potencia era de tal magnitud que hizo surgir una energía oscura del fondo del armario creando una especie de puerta que rasgó el tejido espacio-temporal. En otras palabras, lo que los científicos no habían encontrado aún en el universo, Niko lo había logrado crear gracias a su gran habilidad en ser un «chapucero». En efecto, era el denominado «agujero de gusano», un puente que conectaba dos puntos distintos del espacio-tiempo.

			De repente, un hombre de mediana edad salió del armario. Miró a todos lados para asegurarse de que nadie lo veía y dejó lo que parecía un reloj ultrafuturista sobre la mesita de noche de Lara. Junto a él depositó una nota:

			«No subestiméis el efecto mariposa.
 Firmado: Mr. Okin.»
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			—¡Andá! —exclamó al ver la chocolatina que había dejado Niko tirada en la cama.

			La cogió y, sin pensárselo dos veces, se la zampó. Cuando se la hubo comido, se escondió de nuevo en el armario.

			Poco después, cuando Niko entró en la habitación de Lara para recuperar su chocolatina, se encontró con la nota.

			—Qué graciosilla —murmuró, convencido de que era cosa de Lara—. Se come mi chocolatina y encima me deja esta notita con un cacharro que no hace nada —añadió, intentando, sin éxito, poner en marcha el extraño gadget futurista. Parecía sacado de algún capítulo de Doraemon.

			Estaba claro que eso no podía quedar así. Si Lara quería guerra, la tendría. Encendió el ordenador de su hermana a toda prisa y lo preparó para que grabara al detectar movimiento.

			—Te voy a pillar, listilla —dijo entre dientes.

			Fue de nuevo a la despensa, cogió una chocolatina del tarro y la volvió a dejar en la cama de su hermana.

			—¡Laaaraaa, estoy en el baño! —gritó desde el pasillo—. ¿Me traes el cómic que hay en tu habitación, porfiii?

			—¡Qué pesado! —se quejó ella mientras iba a por el cómic.

			El plan de Niko iba como la seda. Su hermana entraría en la habitación, vería la chocolatina, se la comería y, ¡zas!, todo quedaría grabado en el ordenador. Sin embargo, no ocurrió exactamente así, porque después de que Lara entrara a por el cómic, el tal Mr. Okin salió de nuevo del portal espacio-temporal y se comió la chocolatina por segunda vez.

			Cuando Niko entró en el cuarto de su hermana y comprobó que no estaba la chocolatina, se frotó las manos.

			¡Esta vez la había pillado!

			—¡Laaaraaa, estoy en tu habitación! —gritó de nuevo—. ¡Veeen, que tengo que decirte una cosaaa!

			—Y ahora ¡¿qué pasa?! —protestó Lara, yendo hacia allí.

			En cuanto estuvo en su cuarto, Niko cerró la puerta, le dio la nota e hizo sentar a su hermana sobre la cama.

			—Si te crees más graciosilla que yo, vas lista —le soltó mientras daba al play—. Te he pillado con las manos en la masa, ¡mira!

			Con una paciencia infinita, Lara hizo lo que su hermano le pedía y se puso a mirar la pantalla del ordenador.

			Las imágenes mostraban a Lara entrando en su habitación y cogiendo el cómic sin reparar en la deliciosa chocolatina que su hermano había puesto a modo de cebo.
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			—¿Qué pasa? Soy yo cogiéndote el cómic, ¿y qué…? —dijo Lara sin comprender el motivo de tanto misterio.

			De repente, en la pantalla aparecieron interferencias. Duraron solo unos segundos, pero justo lo necesario para que un viajero del tiempo pudiese salir del armario, robar una chocolatina y volverse a esconder…

			Niko no entendía nada. Cerró la pantalla del ordenador enfadado y empezó a examinar la habitación.

			—Un momento… —dijo Lara—, ¿qué es esa luz que sale de mi armario?
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			EL FAMOSÍSIMO
 MR. OKIN

			—¡Qué luz ni qué luz! —soltó Niko—. No cambies de tema, que te has comido dos chocolatinas.

			Aunque él estaba convencido de que su hermana era culpable, no tenía pruebas, así que no le quedó más remedio que dejarlo pasar. Tendría que perfeccionar sus herramientas de espionaje.

			Por su parte, Lara tampoco quería discutir, prefería que Niko se fuese enseguida de su cuarto para quedarse sola e investigar.

			—Me encanta lo bien que os lleváis —dijo Violeta mientras le daba a Niko un beso de buenas noches—. Sois dos hermanos modelo.

			Niko puso cara de angelito y luego empezó a contar ovejas para quedarse dormido.

			Entretanto, Lara escribía en su diario mientras esperaba a que su madre se fuera a la cama para cerrar la puerta de su cuarto e inspeccionar el armario. Ahí había gato encerrado, y quería descubrir de qué se trataba.

			Un rato después, todos dormían y la casa se quedó en silencio. Lara abrió el armario y se quedó pasmada al descubrir el caos de objetos rotos que había provocado su hermano… ¡Al día siguiente se iba a enterar! Pero, de pronto, se formó un remolino luminoso. ¡Guauuu! Alucinada, Lara lo tocó con la punta del dedo. En ese momento, se abrió una puerta interdimensional que curvaba el espacio-tiempo gracias a una energía que se acercaba al infinito… Lara se adentró en ella y notó una ráfaga de aire muy fuerte.
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			—¡Uy! ¿Qué es esto? —se preguntó al pisar la alfombra de su habitación.

			Lara estaba en su cuarto de siempre, pero pasaba algo raro. No estaban sus peluches, ni sus juguetes de siempre, ¡y los muebles eran viejos!

			En las paredes había pósteres de una especie de DJ, un tal Mr. Okin. Por lo visto era un youtuber famosísimo que se parecía un montón a Niko y que hacía giras por todo el mundo. Un momento… ¡Claro! ¡Era Niko! Pero ¿de mayor? ¿Qué había pasado? ¿Estaba realmente en su habitación?

			La curiosidad la invadió y se puso a investigar. De repente reparó en la fecha de la gira que aparecía en el póster de Mr. Okin:
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			—¡2052! —gritó alucinada—. Tranquila, Lara —murmuró para sí misma—. Haz lo que siempre te dice mamá: «No te pongas nerviosa, respira como una diosa».

			Empezó a inspirar despacio y a soltar el aire más despacio aún mientras asimilaba lo que parecía estar pasando. A la tercera respiración ya estaba aburrida, así que mientras hacía los ejercicios de relajación, abrió un ojo para echar un vistazo a su alrededor.

			Además de los pósteres del tal Mr. Okin, había carpetas con el nombre de Lara, billetes de avión, maletas, una agenda y un montón de tarjetas que decían…

			—¡Lara, ayudante para todo! —soltó conteniendo un grito de indignación.

			¿Cómo que ayudante para todo? ¿Qué significaba aquello? ¿De quién era la ayudante…? Rebuscó entre los cajones y encontró un diario, ¡su diario! Era el que escribía cada noche antes de irse a dormir, un cuaderno precioso con letras doradas y las tapas moradas. Sin embargo, ahora parecía viejo y manoseado. Lo abrió, y pasó las páginas, buscando la fecha de ese mismo día… Quizá ahí encontrara alguna explicación:
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			«Querido diario, hoy ha sido el peor día de mi vida. ¡He hecho el ridículo más espantoso delante de toda la clase! Nunca seré científica. ¡Renuncio! En el experimento de hoy todos se han reído de mí. ¡Preparé mal la mezcla! Más tarde, Niko me ayudó a repetirlo, y, ¿adivinas qué pasó? ¡Salió perfecto! Es la prueba definitiva: él sería mucho mejor científico que yo. Lástima que quiera ser DJ de mayor, aunque quién sabe, quizá se dedique a recorrer el mundo y yo pueda ayudarlo mientras hace sus directos. Total, mi sueño se ha ido a la porra.

			P.D. No tengo que pensar siempre mal de Niko, es más bueno de lo que parece. ¡Ni siquiera ha protestado cuando mamá ha dicho que recogiéramos mi habitación!».

			Era lo que había escrito justo antes de meterse en el armario… Pero ¿cómo podía ser que esa no fuera la última página escrita? ¡Había muchas más! ¿Y si leía la última página del diario? Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, pero se armó de valor, pasó las páginas rápidamente y se detuvo en la última que tenía algo escrito.
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			«Querido diario, solo tú me entiendes, mi vida es una kk. Me paso el día cargando con las maletas de Mr. Okin. Desde que es un ultrafamosísimo DJ de YouTube se ha vuelto insoportable. Por si fuera poco, tengo que atender a las miles de llamadas de sus fans, contestar a sus comentarios, seguir sus cuentas, darles like… ¡No aguanto más! Quizá no hice bien en renunciar tan pronto a mi sueño de ser científica. ¡Ojalá hubiera inventado los polvos de la invisibilidad!».

			Lara se secó una lágrima. ¡Snif…! Después miró la fecha de la última entrada en el diario. Efectivamente, era del año 2052…

			A la pobre casi le da un patatús. Ya no había duda: al entrar en el armario había hecho un viaje en el tiempo, ¡treinta años al futuro! De pronto reaccionó y se dijo:
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			—Tengo que evitar este desastre como sea.

			Entró en el armario y volvió a salir para regresar al presente.
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			UN BIZCOCHO ASQUEROSO

			Desde luego, las cosas no podían ir peor, ¿o sí? Para Lara, darse cuenta de que no lograría su sueño en el futuro y tendría que conformarse con ser la ayudante de su hermano era la peor noticia del mundo. Sin embargo, había algo muchísimo peor.

			Situémonos en 2052: Ramonchón es un mago de YouTube con poquísimos seguidores. Ha hecho todo lo posible para tener éxito; colaboraciones con artistas famosos, invertir en mesas de mezclas brutales, fijarse en otros canales… ¡Ha llegado a comprar suscriptores y todo! Aunque de poco le ha servido porque, como siempre habla mal de todo del mundo, dejan de seguirle al instante.

			Ramonchón es un hater. Y, de entre los youtubers más exitosos, al que no soporta de ninguna manera es a Mr. Okin. Le salen sarpullidos por el cuerpo cuando oye hablar de él, ese DJ de pacotilla con millones de seguidores…
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			—¡Es que no se lo merece! —gritó Ramonchón viendo la cuenta de Mr. Okin—. ¡Me tiene harto! ¡Tengo que hacer algo al respecto!

			De modo que, un día, ideó un plan para hundirlo en la miseria. Lo seguiría por la calle y le diría delante de todo el mundo que era un impostor y que no se merecía ser tan famoso y tener tanto éxito.

			—Lo dejaré en evidencia. ¡Será el hazmerreír de millones de personas! —se burló—. Solo tengo que seguirlo, esperar el momento y grabarlo todo con el móvil.
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			Así que eso fue lo que hizo. Lo siguió y lo siguió, tratando de no ser visto. Pero, siempre que intentaba acercarse a él, Mr. Okin se daba la vuelta por cualquier razón, y Ramonchón tenía que disimular… ¡Qué mal! Al final, Mr. Okin llegó a su casa, ¿habría perdido Ramonchón su oportunidad? ¡Nada de eso, no se iba a rendir tan fácilmente! Vio que una de las ventanas estaba abierta y se coló en el interior. Si no podía dejarlo en evidencia, al menos le robaría algún premio de YouTube. Seguro que eso le daba muchos seguidores. Mientras inspeccionaba la casa de aquí para allá, vio como Mr. Okin salía de una de las habitaciones comiéndose una chocolatina.

			Esperó un tiempo prudencial y, cuando estuvo seguro de que nadie lo iba a pillar, se coló en la habitación. Vaya, ahí tampoco era donde guardaba los botones de YouTube. De repente, oyó pasos de alguien que se acercaba y, sin pensarlo dos veces, se metió en el armario.

			Y así fue como Ramonchón, el youtuber más mediocre del futuro, apareció en el presente. Ni más ni menos que en la habitación de Lara. A través de la puerta entreabierta del armario, se puso a cotillear el cuarto. En la cama, la Lara del presente dormía. Vio los carteles de Tremending, los premios de YouTube, sus libros de Wonder Lara y su perfume…
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			—¿Qué es esto? ¡Parece que esta niña es una youtuber superfamosa! —exclamó sorprendido.

			Al fijarse bien en los pósteres se dio cuenta de que el niño que estaba junto a Lara le recordaba a alguien… ¡Era Mr. Okin! Ahora lo entendía todo: ¡había viajado al pasado! «Esta es mi oportunidad», pensó Ramonchón. Solo tenía que robarles todos los seguidores de Hermanos Tremending para que Niko nunca se convirtiera en un youtuber famoso.

			

			—Se dedicará a algo superaburrido —se burló maliciosamente.

			Al día siguiente, Violeta les recordó a Lara y a Niko que era día de grabación. Tenía una idea chulísima para un vídeo.

			—¿Qué os parece si hacéis un concurso de bizcochos? ¡El más rico, gana! —propuso Violeta—. ¡Será un directo fabuloso!

			¡Les encantó la idea! Lara y Niko se pusieron manos a la obra. Tres, dos, uno… ¡y empezaron a grabar! Batieron los huevos, echaron un vasito de aceite, un yogur… Pero Ramonchón, que quería vengarse a toda costa de su archienemigo, cambió sin que nadie se diera cuenta el tarro del azúcar por el de la sal.

			Detuvieron la grabación y la retomaron para la prueba de degustación. Ramonchón lo observaba todo escondido. ¡Nadie sabía que había boicoteado el vídeo! ¡Serían el hazmerreír de sus fans! ¡Harían el ridículo y perderían miles de seguidores!

			—¡Puaj! —soltaron Niko y Lara cuando probaron los bizcochos.
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			Los dos se miraron, cada uno de ellos convencido de que el otro le había boicoteado.

			—¡¿Cómo has podido?! —gritaron ambos señalándose.

			Miles de fans les seguían en directo, ¡todos estaban expectantes! ¿Qué estaba pasando? De pronto, Paqui irrumpió en el set y apareció ante la cámara.

			—Vaya, vaya, queridos, ¡vuestro concurso es una porra! —se burló Paqui.
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			—¿Cómooo? —saltó Lara con las manos en jarras.

			—Sí, porque con Paqui no se juega —respondió ella—, ¡y sin Paqui tampoco! ¡Por eso este concurso es una porra!

			En el móvil de Violeta aparecieron cientos de likes. ¡La entrada de Paqui había revolucionado las redes! ¡Paqui era sensacional!

			—Para empezar, un concurso del bizcocho más rico es un rollo repollo —siguió Paqui mientras se recolocaba sus gafas enormes de purpurina—. Y, hablando de repollo… ¡Deberíais hacer el concurso del bizcocho más asqueroso!

			—¡Pues el mío sabe fatal! —soltó Niko, y se inventó algo nauseabundo—: ¡Le eché huevos podridos!

			—¡Qué asco! ¡Yo puse alioli en vez de yogur! —se inventó también Lara.

			—Bien, bien —contestó Paqui—. Y vosotros, tremendings, ¿qué ingredientes usaríais para preparar un bizcocho repugnante?

			Ramonchón no podía creer lo que estaba pasando: ¡cientos de comentarios de los fans contestando a Paqui! Y, peor aún, ¡miles de nuevos seguidores! ¿Cómo podía ser?
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			LA MAGIA NEGRA

			El youtuber más malvado estaba tan nervioso que no podía dejar de morderse las uñas. Ya llevaba unos cuantos días escondido en la habitación de Lara y aún no había conseguido su propósito de arruinarles el canal a los Tremending. No quería que lo vieran, pero tampoco quería regresar al futuro. ¿Para qué? ¿Para ver de nuevo cómo triunfaba Mr. Okin? Tenía que pensar en un plan B, porque le estaba saliendo todo fatal.

			—Ya lo tengo… —murmuró poniendo cara de malo.

			Salió del armario y buscó a Paqui. Debía convencerla de que abandonara a esos terribles Hermanos Tremending. Se atusó el pelo, se planchó la gabardina con las manos y puso una mueca que quería parecer una sonrisa. Después, esperó a que Paqui saliera a la calle, la siguió y chocó adrede con ella.
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			—¡Oh! ¡Qué torpe! Perdone… —dijo, fingiendo que lamentaba el encontronazo—. ¡Pero si eres Paqui! ¡La estrella más brillante de YouTube!

			—¡Hola! —saludó Paqui poniéndose roja por el piropo—. Bueno, no es para tanto…

			—¿Cómo que no? —repuso Ramonchón—. ¡Eres magnífica! ¡Maravillosa! ¡Tremebunda! Lástima que esos horribles niños no te traten como te mereces…
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			—Son unos trastos, sí —reconoció ella—. Pero ya saben que ¡con Paqui no se juega!

			—¡Ja, ja, ja! Es que me parto contigo. Deberías tener tu propio canal —propuso Ramonchón—. ¡Serías una youtuber superexitosa!

			El malvado se dio cuenta de que a Paqui se le habían abierto los ojos como platos y hasta había sonreído. ¡Le gustaba la idea! Así que siguió tentándola para que abandonara a los Tremending…

			—¿Qué te parecería hacer un canal de magia negra? ¡Tiene mucho futuro! Podrías hacer pócimas y conjuros para tener más seguidores —le propuso—. Te sugiero que veas los vídeos de Monchito, un youtuber jovencito muy prometedor.

			En realidad, Monchito era él de pequeño. En esa época comenzaba a grabar vídeos sobre hechizos, encantamientos y otras brujerías. No tenía muchos seguidores, pero estaba convencido de que en el futuro sería un famosísimo youtuber. Lástima que el Ramonchón adulto supiera la verdad: que nunca iba a triunfar.

			Así que Paqui y Ramonchón ¡empezaron a grabar juntos! A Paqui le chiflaban las ideas de Ramonchón. Hasta aprendió a hacer conjuros con baba de caracol y pis de ratón. ¡Lara y Niko nunca le habrían dejado hacer eso! Les hubiera parecido asqueroso.

			
				[image: ]
			

			—Me gusta trabajar con Ramonchón. Además, los Tremending no me valoran todo lo que deberían —se dijo un día mientras preparaba el vídeo «Perfume de sobaco para venganzas a saco».

			Aquel día incluso se preguntó qué pasaría si abandonaba a los Hermanos Tremending.

			—Podría seguir con Ramonchón —siguió fantaseando mientras cocía unos calcetines sucios—, ¡me hace tanta ilusión!

			Poco tiempo después decidió abandonar a los Hermanos Tremending.

			—Niños, me voy —les soltó en cuanto surgió la ocasión—. Quiero convertirme en una superestrella de la magia negra.
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			—¿En seriooo? —preguntó Niko, sorprendido por la noticia.

			—Super-en-serio —aseguró Paqui—. Quiero ser una youtuber superfamosa.

			—Pero ya lo eres… —dijo Lara, triste—. Eres Paqui, la youtuber de los Hermanos Tremending.

			—Exacto, y quiero ser Paqui la youtuber —repuso ella—. Mejor aún: Paqui la superyoutuber.

			Lara se sentía triste porque Paqui era importante para ellos. Cuando se sentía así, le daba por ordenar, así que esa tarde se encerró en su habitación y abrió el armario. Sacó todo lo que había en su interior para organizarlo, y entonces vio el portal del tiempo al fondo.

			—Hummm —murmuró mientras metía la mano en el agujero espacio-temporal.

			Se le ocurrió que podría ir al futuro para ver qué iba a pasar con Paqui. Así que, sin dudarlo ni un segundo, ¡se metió dentro!

			En cuanto se plantó en el futuro, entró en YouTube y descubrió que su querida Paqui trabajaba con Ramonchón, un malvado youtuber que se burlaba de ella.

			—¡Esto no puede ocurrir! —exclamó sorprendida.

			Regresó inmediatamente al presente, horrorizada por lo que había descubierto sobre Paqui. De repente, vio el reloj holográfico, que estaba encendido.
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			—¿Qué es esto? —murmuró—. Parece un gadget de Doraemon.

			Se lo colocó en la muñeca y, solo con detectar su pulso, el dispositivo se activó. Se puso a investigar y a tocar todos los botones, y descubrió que en la pantalla se veía su habitación del futuro. Dio al botón de «retroceder» y la imagen empezó a viajar atrás en el tiempo a toda velocidad. Cuando llegó al momento presente, pulsó «stop».

			—Vale, esta soy yo ahora —dijo viéndose a sí misma en ese momento—. ¿Y si voy más atrás?

			Siguió retrocediendo, pues quería saber cómo se había creado el portal del tiempo. Así fue como descubrió que había sido por la mezcla química de los productos que Niko había dejado de cualquier forma en su armario. ¡Sabía que tenía que haber sido cosa suya! En cuanto se encontró con su hermano, se lo soltó:
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			—Paqui se va con Ramonchón por tu mal karma —le recriminó Lara a Niko.

			—¿Qué arma? —preguntó él.

			—El karma, Niko, el karma —repitió Lara—. Significa que, cuando haces algo bien, las cosas te salen bien, pero si lo haces mal, ¡todo sale fatal! ¡¿Y sabes quién lo hizo fatal?! —empezó a decir acusadoramente.

			Niko no entendía a qué venía aquello, así que se cubrió los oídos con las manos y se deshizo de su hermana, que seguía dando voces, totalmente desatada. Al llegar a la cocina, cerró la puerta para que no lo encontrara Lara. Ahí estaba Violeta, y Niko le preguntó:

			—Mamá, ¿qué es el karma?

			—El karma es una creencia según la cual toda acción tiene su reacción: si haces algo bueno, te pasará algo bueno; si haces algo malo, te pasará algo malo.

			—Ah, bueno, pero si es una creencia, puede ser mentira…

			—A ver, en realidad tiene una base científica… ¿Conoces el efecto mariposa?

			—No, ilústrame… —se interesó Niko.

			—¿Nunca has oído aquello de que «cuando una mariposa bate sus alas en Pekín, puede desatar una tormenta en Nueva York»?

			—¿De qué hablas?

			—Forma parte de la teoría del caos, y lo que quiere decir es que un hecho insignificante en el presente puede traer grandes consecuencias imprevisibles en el futuro.
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			—Vale, creo que entendía mejor lo que era el karma…

			Por supuesto, a Niko todo aquello le pareció una solemne tontería, y, cuando estuvieron solos, a Lara no le quedó más remedio que enseñarle el portal del tiempo para demostrárselo.

			—¿Ves? —le dijo en cuanto llegaron al futuro—. Se creó el portal en mi armario porque arrojaste las cosas de cualquier manera, metiéndolo todo a presión, hizo una reacción con el juego de química y ahora Paqui acabará yéndose con el tal Ramonchón. Es un villano: se burla todo el rato de ella. ¡Tenemos que volver al presente e impedir que esto llegue a ocurrir!
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			VOY AL FUTURO Y VUELVO

			Para Niko, eso de ir al futuro y volver como el que cruza una calle fue todo un descubrimiento. Por supuesto, no entendió el profundo significado del efecto mariposa que le explicó su madre y no entendía cómo se había creado un portal en el armario por haber recogido deprisa y corriendo. Simplemente quería ponerlo en práctica cuanto antes y empezar a actuar para ver qué pasaba en el futuro. Solo quería probar unas cuantas bromillas sin importancia. Primero, cambió la merienda de Lara por «una sorpresita»… y viajó al futuro para reírse cuando su hermana, hambrienta, abría la mochila y se encontraba con la pestilente plantilla de su deportiva. Después, puso colorante azul en el champú y se fue al futuro para troncharse cuando Lara entraba en clase con pinta de pitufina. Hasta le gastó una broma en un directo y se fue corriendo al futuro para leer los comentarios de los fans.
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			—Estoy harta —le dijo Lara furiosa—. Solo te importa pasártelo bien, te da igual lo que nos ocurra a mí o a Paqui.

			—Eso no es verdad —respondió él serio—, quiero que también os riais, lo que pasa es que sois unas sosas.

			—Niko, céntrate en lo importante —le pidió Lara—: que Paqui se quede con nosotros. De lo contrario, se irá, ¡y ya has visto lo que le va a pasar!

			Esta vez, Niko se tomó en serio la advertencia de su hermana. Debía hacer algo para que Paqui estuviera contenta con ellos, y se le ocurrió cambiar el nombre del canal: a partir de ahora se llamaría «Paqui y los Hermanos Tremending».

			Al enterarse, Paqui decidió darles una última oportunidad. Por fin le habían dado el sitio que se merecía. No tardaron en grabar nuevos vídeos presentando las novedades.

			—¡Hola, Paquifans! —saludó Paqui ocultando totalmente tanto a Lara como a Niko—. Hoy, yo y mis ayudantes vamos a enseñaros cómo hacer magia negra con las sobras de la merienda.
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			Digamos que no les acabó de gustar que los presentara como «sus ayudantes». Pero querían mucho a Paqui, así que decidieron pasarlo por alto de momento, ya le dirían más adelante cómo pulir aquellos molestos detalles.

			Pero, a medida que fueron pasando los días, en los vídeos siempre sucedía algo parecido:

			—¡Hola, Paquifans! —saludaba siempre Paqui, como si Lara y Niko no existieran—. Hoy, yo y mis ayudantes…

			—«Yo y mis ayudantes» —repitió Niko con voz de pito para que lo oyera Lara—. El burro delante para que no se espante… ¡Me tiene harto!

			Niko tenía razón, Paqui se estaba pasando, así que Lara consultó el reloj holográfico para observar el futuro.

			—¡Oh, no! —exclamó al ver las consecuencias en la pantalla del dispositivo—. ¡Esto ha sido todavía peor! Mira, Niko. Si no hacemos nada, Paqui será una diva tirana megafamosa que tratará mal a sus fans.
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			Niko se acercó para ver el reloj holográfico, se llevó una sorpresa al descubrir que ya no parecía un cacharro roto. ¡Su hermana había sabido cómo activarlo!

			—Vaya, hermanita, ¡cómo mola! —soltó.

			—¿Cómo puedes decir eso? —repuso Lara escandalizada—. ¿Cómo puede gustarte la idea de que Paqui se burle de sus fans?

			Niko le explicó el malentendido. ¡Claro que le parecía mal! Lo que molaba es que ella hubiera sabido cómo funcionaba ese cacharro.

			—Ah, vale —suspiró Lara aliviada—. Oye, tienes que hacer otra cosa para que Paqui se quede con nosotros y no acabe siendo una tirana.

			Niko sabía que a Paqui le encantaban los churros con chocolate y las chuches. Así que lo tenía fácil. La convenció para que el canal volviera a llamarse Hermanos Tremending, a secas, como el principio, y que Paqui apareciera solo de vez en cuando. ¿Que cómo lo consiguió? Pues, aunque al principio a Paqui no le hizo mucha gracia perder protagonismo, cada vez que querían que grabara un vídeo con ellos le ofrecían chocolate con churros y chuches hasta que se hartara.

			—Mmmm… Efo ef fantaftico —farfullaba Paqui con la boca llena de churros y la cara cubierta de chocolate.
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			Al cabo de unos días, Lara consultó el reloj holográfico. ¿Estaría funcionando la idea de Niko?

			—No… No… ¡Nooo…! —gritó Lara llevándose las manos a la cara del susto.

			—Y ahora ¿qué pasa? —dijo Niko—. ¿El reloj topográfico se ha quedado sin pilas?

			Era muchísimo peor: Lara había visto que, en el futuro, Paqui se volvía insoportable porque se quedaba sin dientes por las caries que le habían producido tanto azúcar y se le llenaba la cara de granos a causa del chocolate. ¡Y Ramonchón la ridiculizaba por todo ello en sus vídeos!

			—¡Nooo! ¡Es cada vez peor! —gritaron los Hermanos Tremending.
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			EL EFECTO MARIPOSA

			Estaban ocurriendo muchas cosas, y cada una de ellas provocaba un futuro diferente y peor que el anterior. Lara estaba empezando a cansarse de tanta responsabilidad y a Niko ya no se le ocurría nada. Cada vez que ella o Niko hacían algo, por pequeño que fuese, enseguida consultaba el reloj holográfico para comprobar si las consecuencias eran buenas, malas o tremendas.

			—Niko, hora de dormir, apaga la luz de tu habitación—le decía Violeta cada noche.

			Por supuesto, él obedecía al instante: apagaba la luz de su cuarto, como su madre le había pedido, pero encendía la consola para iluminarse con la luz de la pantalla. Lara lo sabía, y sabía que su hermano no se dormía hasta las mil. Así que cada noche miraba el reloj holográfico para ver qué consecuencias tenía lo que hacía Niko. Si no terminaba los deberes, consultaba el reloj; si no se duchaba, también lo miraba; si no cenaba las judías verdes; si se colaba en la fila del cine… Con cada cosa que él hacía o dejaba de hacer, Lara miraba en el reloj.
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			—¿Qué pasa, cariño? —le preguntó un día Violeta, al verla tumbada en la cama con la mirada perdida en el techo.

			Lara sabía que no podía decirle la verdad a su madre. Aunque, por otra parte, era tan rocambolesca que, aunque se la dijera, no iba a creerla. Paqui la tirana, Paqui llena de caries, Ramonchón, el reloj holográfico… ¡Uf, no sabría ni por dónde empezar! Aunque a lo mejor no era necesario contarle todo al pie de la letra. Violeta era muy lista, quizá con que le contara un poquito por encima sería suficiente.

			—Sabes que puedes contarme lo que quieras —le susurró al oído mientras se echaba a su lado abrazándola.

			Y ahí que se lanzó, aunque sus palabras sonaron más profundas de lo que había imaginado.

			—Niko no se da cuenta de las consecuencias de sus actos —soltó—, y me tiene harta, todo el rato al futuro, al presente, al futuro, al presente, al fu...

			—Ya hija, ya, te entiendo —la cortó Violeta, que pensó que Lara había entrado en bucle.
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			—¿En serio, mamá? —se sorprendió Lara—. ¿Y no te parece increíble? Quiero decir, me crees, ¿verdad?

			En realidad, Lara se estaba refiriendo a los viajes en el tiempo, pero Violeta eso lo había interpretado de una forma menos literal. Imaginó que su hija se refería a pensar en el futuro y en el presente. Desde luego, ni por lo más remoto supuso que hablaba de viajar realmente al futuro y volver infinitas veces.

			—Claro que te creo, cariño —le dijo comprensiva—. Eres demasiado responsable, papá y yo te lo decimos siempre. Y, encima, ahora, no solo piensas en el presente, ¡también en el futuro!

			Lara estaba atenta a cada palabra de su madre. Hubiera entendido lo que hubiera entendido, ¿podría darle algún consejo para salir de aquella?

			—Niko es pequeño aún para darse cuenta de que todo lo que hacemos tiene consecuencias —reflexionó Violeta—. En cambio, tú sí que entiendes el efecto mariposa.

			—¿Quieres decir lo del karma? —preguntó Lara.

			—Bueno, no es lo mismo exactamente —puntualizó ella—. Pero las dos cosas hablan de lo mismo: si haces las cosas bien, tratas a los demás con respeto, eres responsable y estudioso, en el futuro es más probable que las cosas te vayan bien. Pero si haces las cosas mal, te burlas de la gente, todo te da igual y no estudias, es imposible que nada te vaya bien.

			—Yo lo tengo claro, mamá —aseguró Lara—. ¿Qué puedo hacer para que Niko lo entienda?

			—Pues fácil —repuso Violeta—. El efecto mariposa te lo dice: si ayudas a los demás en el presente, aunque sea en algo pequeño para ti, el efecto se amplificará, y es muy probable que ellos te ayuden a ti en algún momento a conseguir cosas increíblemente buenas. Una acción insignificante en el presente puede desencadenar algo grandioso en el futuro.

			—¡Ya lo pillo! —gritó Lara levantándose de la cama de un salto.

			Tenía un claro objetivo: ayudar a su hermano a hacer cosas buenas por Paqui. ¡Solo así se quedaría con ellos y evitarían que cayera en la trampa de Ramonchón!
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			LA TIKTOKER MÁS BAILONGA

			Cuando Niko entendió que tenía que pensar en lo que Paqui necesitaba, todo fue más sencillo. Hasta entonces, para que no los abandonara y se quedara con ellos, la había sobornado sin preguntarle cómo se sentía o si necesitaba algo. Pero ahora había comprendido que los churros, el chocolate y las chuches no era buenos para Paqui. Ella necesitaba cariño, respeto y consideración.

			—Me lo ha dicho mamá —le confesó a su hermana—. Me ha explicado que si quiero ser una buena persona tengo que tratar a los demás con cariño, respeto y codificación.

			Lara se lo quedó mirando con cara de alucinada antes de empezar a reír…

			—Codificación no, Niko, consideración... —le corrigió.

			—Pues eso, ¿qué más da? —replicó él encogiéndose de hombros—. No sé lo que quiere decir ninguna de las dos cosas.
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			En el fondo imaginaba que se refería a tratar bien a los demás, y eso lo tenía fácil, sabía cómo hacerlo. Tenía que tratar a los demás justo al revés de cómo trataba a su hermana cuando se enfadaba con ella.

			Niko empezó ese mismo día… Dejó que Paqui pusiera en práctica todas las ideas extravagantes y ridículas que se le ocurrían.

			—Quiero hacer tiktoks, mostrar mi colección de joyas, vestirme de princesa, vivir en un castillo…

			Lara y Niko escuchaban superatentos, era la primera vez que prestaban atención a lo que Paqui proponía, ¡y eran ideas increíbles!

			—¡Soy Paqui la guapi! —saludaba a todos los tremendings, y empezaba a hacer cosas divertidísimas.
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			Con cada vídeo, Niko estaba impaciente por ver los resultados. Cada dos por tres quería activar el reloj holográfico para que le mostrara el futuro. ¡Por nada del mundo quería que a Paqui se le cayeran los dientes! ¡Ni que se convirtiera en una tirana! ¡Y mucho menos que fuera el hazmerreír de Ramonchón!

			—Hay que aguantarse, Niko —le recordaba Lara—. Piensa en Paqui, tenemos que ayudarla a ser ella misma. Si no, el efecto mariposa no funciona.

			—Qué bobada, el reloj holográfico no tiene nada que ver con las mariposas, funciona con tu pulso —protestaba Niko.

			De vez en cuando, si Violeta los oía hablar del efecto mariposa, se acercaba y les explicaba nuevos detalles:

			—Por ejemplo, en un bosque, una pequeña colilla puede provocar un inmenso incendio —les decía Violeta—; un estornudo puede provocar un alud en unas montañas nevadas…

			—Aaahhh… —replicaba Niko, que al fin entendía algo de lo del efecto mariposa.
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			Estaba tan impresionado que incluso pensó en pedir perdón a Lara por todas las bromas que le había gastado. En especial por la del experimento de Ciencias. Al fin entendió que, si no hubiera sido porque alteró la mezcla, todo hubiera seguido como antes.

			Durante varias semanas, Paqui hizo y deshizo a su antojo. Se vistió de princesa, se convirtió en la tiktoker más bailonga, hasta se puso piercings y tatuajes de mentira para gastar una broma a Violeta. El número de seguidores subía y subía, ¡cada vez eran más!
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			Como no podían aguantar tanta responsabilidad, un día Lara y Niko decidieron decirle la verdad a Paqui. Le contaron que habían creado un portal que conectaba con el futuro y que el hombre que aseguraba que sería famosa en el futuro era Ramonchón, un youtuber que la estaba utilizando porque a él no le iba muy bien. Cuando terminaron de explicarle todo desde el principio, Paqui se les quedó mirando en silencio, hasta que de pronto exclamó:

			—¡¿Y a qué esperamos para irnos al futuro?!
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				[image: ]
			

			9

			UN ESPECTÁCULO DE MAGIA

			Lara, Niko y Paqui entraron en el armario uno a uno. Cruzaron el portal del tiempo y llegaron al futuro. Pero esta vez no aparecieron en la habitación de Lara… ¿Dónde estaban? Era una clase de espectáculo. Parecía ser el evento del año y ellos formaban parte del público. Luego descubrieron que era una gala benéfica en la que actuaban varios youtubers famosos.
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			—¿Sabéis quiénes hacen magia negra? —oyeron que preguntaba una voz por los altavoces—. ¡Los magos que no se lavan las manos!

			El público empezó a abuchear mientras Ramonchón salía al escenario.

			—¡Buuuuu! Queremos que salga Mr. Okin. ¡Tú no tienes ningún talento!
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			—Dadme una oportunidad —dijo Ramonchón con una sonrisa burlona—. Hoy no vengo solo. Mientras, Lara, Niko y Paqui miraban muy sorprendidos. Habían viajado al futuro en décimas de segundo y Paqui no se lo creía. ¿Cómo habían pasado de estar en el armario de Lara a encontrarse allí sentados entre gente que vestía de una forma tan rara? Además, el presentador de la gala era… ¡el mismísimo Ramonchón!

			En el escenario también había dos chicas y un chico que ocultaba su rostro con una capucha. Cada uno de ellos realizó su propio número de magia. ¡Eran muy buenos! Una de las chicas, la que parecía mayor, tenía una larguísima melena rubia, y de su pelo salieron flores que fueron a caer entre el público.
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			¡Oooohhh! —dijo el público al unísono.

			La otra chica, que tenía el pelo oscuro y era más joven, creó hielo moviendo sus manos como si fuera la princesa Elsa de Frozen. ¡Enormes estrellas heladas flotando sobre el público!

			Por último, el chico se situó en el centro del escenario. Bajo la sombra de la capucha, se intuyó una sonrisa pícara. De repente, hizo que, de las mangas de su chaqueta, saliera volando una bandada de pájaros.

			Lara, Niko y Paqui no paraban de mirar boquiabiertos a su alrededor. ¡Jamás habían visto algo así! ¡Ni siquiera lo habían imaginado! Cuando el espectáculo estaba a punto de terminar, Ramonchón pidió tres voluntarios para el último número.

			—Voluntarios valientes, por favor, porque ¡los haré desaparecer! —anunció el mago—. Es el número de magia más famoso de mi canal.

			De repente y para la sorpresa de Ramonchón, las gradas se llenaron de manos levantadas, ¡todos querían subir al escenario! Los focos iluminaron al público de un lado a otro, hasta que un círculo de luz se detuvo en Lara, Niko y Paqui.
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			—¡Guapis, nos han elegido! —gritó Paqui dando palmaditas de la emoción—. Vamos a participar en un número de magia del futuro, ¡toma ya! De hecho, creo que acabo de tener una idea para un vídeo.

			Ramonchón se frotaba las manos. Esta sí sería la oportunidad que estaba esperando. Como Paqui había resultado serle inútil para su plan, la haría desaparecer con los Hermanos Tremending. ¡Sería perfecto! Los tres subieron al escenario y el malvado mago se acercó a ellos para explicarles lo que tenían que hacer.

			—Tranquilos, chicos, he practicado este número de magia docenas de veces —les aseguró—. ¡Solo tenéis que desaparecer! ¡Ja, ja, ja!

			El público rompió a reír. Las bromas de Ramonchón empezaban a gustar a los espectadores. Aunque Lara, Niko y Paqui estaban un poco nerviosos. Se preguntaban dónde estaría el truco, no veían ninguna trampilla en el suelo, ni una cortina oculta entre bambalinas. ¿Cómo lo haría?

			—Veréis, es muy fácil —continuó el mago—. Solo tenéis que dar la mano a Ani, a Vicky y a Miki, los mejores magos de YouTube, después de mí, claro. ¡Ja, ja, ja! —rio Ramonchón y luego añadió—: Mis palabras mágicas harán el resto.

			En cuanto oyeron los nombres de los otros magos, el chico encapuchado se descubrió. ¡Era Mr. Okin! Y por supuesto, las otras dos chicas eran Lara y Paqui.

			
				[image: ]
			

			—¡Nooo! ¿Cómo te has colado aquí? ¿Dónde está Miki? —gritó indignado Ramonchón.

			De pronto, Lara lo entendió todo. Allí, delante de cientos de personas, lejísimos de su casa y de su época, se dio cuenta de que Mr. Okin, el Niko del futuro, era quien les había enviado el mensaje para ayudarlos y evitar que Paqui los abandonara. En realidad, sí había entendido el efecto mariposa, por eso volvió a su infancia y les dejó esa nota.

			—En el fondo no es tan trasto —murmuró Lara mirando emocionada a su hermano.

			—Corre Niko, dame la mano, y vosotras dos tocad a Niko. Confiad en mí —pidió Mr. Okin—. Será el círculo de la magia… ¡solo así podréis volver a casa, donde estaréis a salvo!

			Esta vez nadie rio. En lugar de eso, el público emitió un enorme «¡Ooohhhhh!». Porque, en cuanto Niko y Mr. Okin se dieron la mano, se produjo una paradoja espacio-temporal: ¡la misma materia no puede estar dos veces en un mismo lugar del espacio-tiempo! Un remolino luminoso envolvió a Lara, Niko y Paqui y… ¡desaparecieron!
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			VUELTA A CASA

			El contacto físico con sus yos del futuro había creado una singularidad en el espacio, algo que rompía las reglas del universo. El presente y el futuro no se podían tocar, así que el portal se abrió automáticamente, llevando a Lara, Niko y Paqui de golpe al armario.

			—¡Ay! ¡Cuidado! —gritó Paqui—. ¡Me estás pisando la nariz!

			—Ero i no uedo moverme —protestó Niko, que tenía la cara aplastada contra la espalda de Lara.

			—Estoy hecha un cuatro —dijo Lara—, a ver si empujando la puerta…
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			¡Pum! ¡Pam!
 ¡Catapum!

			En cuanto la puerta del armario se abrió, los tres cayeron de bruces en el suelo de la habitación. El regreso del futuro había sido tan repentino que no pudieron volver de uno en uno ordenadamente. Y, aunque el armario de Lara era grande, ¡para tres se quedaba pequeño!

			—Pues vaya con el aterrizaje —dijo Paqui, mientras se atusaba el pelo—. La próxima vez vuelvo en primera clase, ¡qué poco glamour, por favor!

			Lara miró a Niko, que se palpaba por todas partes para asegurarse de que todo estaba bien. Se dio cuenta de que esa increíble aventura había sido gracias a él y a su empeño por mandarles un mensaje desde el futuro.

			—Te debo una disculpa, hermanito —le dijo con la mano en el corazón.
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			—¿Una disculpa? —repitió él—. ¡Ha sido bestial! ¿Habéis visto la cara que se le ha quedado a Ramonchón? Mr. Okin es una pasada. ¡Soy una pasada!

			
				[image: ]
			

			—¡Ay, Niko, qué pena de criatura! —le espetó Paqui—. ¿No te das cuenta de que tu hermana quiere decirte algo importante?

			Pues no, no se había dado cuenta, pero ahora que Paqui se lo había dicho, se quedó quieto mirando a Lara con cara de no haber roto un plato en su vida.

			—¿Eh? Sí, sí… ¿Qué me decías, hermanita?

			Lara no se guardó nada. Le confesó que desde el principio había sospechado de él, que siempre se quejaba a mamá de que era un trasto, que le molestaban sus bromas pesadas y que, a veces, grabar vídeos con él era una pesadilla…

			—Pero me he dado cuenta de que, a pesar de eso, eres mi hermano y tienes muy buen corazón. Has venido del futuro para ayudarnos, ¿qué más se puede pedir?

			Paqui también quiso decir algo. Les confesó que le encantaba estar con ellos y que nunca había pensado en abandonar su canal.

			—Ni Ramonchón ni un jamón, Hermanos Tremending me mola un montón —soltó colocándose las gafas de purpurina.

			Los tres se habían dado cuenta de que, juntos, podían hacer grandes cosas, solo tenían que ayudarse. Pero, justo cuando estaban fundiéndose en un abrazo, Violeta entró en la habitación con el reloj holográfico en la mano.
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			—¿Qué es esto? ¿Otro trasto que ya no funciona? —soltó mientras tocaba todos los botoncitos.

			—¡Mami, no lo toq…! —gritó Lara.

			Pero ya era tarde, ¡el reloj holográfico se había activado!

			—¡Uy! ¡Qué gracioso! —soltó Violeta al ver las imágenes del dispositivo—. Paqui, ¿es tu nuevo canal, Flipa con Paqui?

			Lara le quitó el reloj a su madre y los tres miraron el futuro que mostraba. Lo que vieron los dejó helados: Paqui bailaba con Ramonchón, que se había enamorado perdidamente de ella.

			—¡Oh no! ¡Hay que evitarlo como sea! —dijo Lara mirando a Niko y a Paqui.

			—¿Volvemos al futuro? —preguntó Niko.

			—¿El futuro? No sé qué os traéis entre manos —intervino Violeta—, pero de aquí no se mueve nadie hasta que no recojáis la habitación.

			—Porras, si lo llego a saber me quedo en el show —protestó Niko.

			Mientras Lara y Niko ponían orden, Paqui miraba embelesada su baile del futuro con Ramonchón.

			—Pues es mono —dijo, toqueteándose los pendientes de brillantitos.

			—¡Nooooooooo! —gritaron Lara y Niko desesperados—. ¡Eso sí que nooooooo!
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